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La crítica contienda entre la soya y la palma 
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Por primera vez desde la carestla 
de los precios de palma y soya 
que se presentó en 1983, con el 
subsiguiento derrumbe de los 
mismos, me atrever(a a af¡rma~· 

que los pronósticos relativos a los 
precios de los aceites vegetales 
vuelven a ser de total apertura y) 
en últimas, podr(an ser las consi
deraciones conceptuales, guiadas 
por la contienda entre la palma y 
la soya, las que decidan la poi (ti
ca de precios de los próximos 
meses. No obstante, lo primero 
es analizar- las bases. 

El aceite malayo afronta u n nue
vo obstáculo en razón de ia baja 
de 105 precios a US$300, a ral'z 
de un aumenlo récord de las exis
tencias, que se presentó como 
resultado de lo siguiente: (a) el 
nivel de producción de invierno, 
que superó todos 105 pronósticos; 
(b) la competencia que plantea la 
expansión de Indonesia, su rival; 
y (el la posible reducción de la 
demanda en el subcontinente 
asiático. 

="'jiiliiliiiiíiiii_TIOS del aceite de palma 
. ron en enero, cuando 

L't L 
cciones de producción 
on a desviarse hacia las 
toneladas en diciembre, 
as con el cálculo inicial 

; O Y 350.000 para me-
I mes. No obstante algu

nos c(nicos ya pronosticaban que 

la producción de 460.000 tonela
das que se esperaba estaba muy 
por debajo de la producción real, 
presentando una reducción de 

100.000 toneladas, equ ivalente al 
20 0/0, sobre la del mes de octu
bre lo cual no era muy probable 
(si se compara con la reducción 
estacional del 8 0;0, o sea 36.000 
toneladas, que se dió en la misma 
época del año anter'lor). 

Es posible que la cel·teza de que 
los cultivos que quedaron pen· 
dientes de cosechar en noviembre 
pasar¡'an a diciembre haya, en 
parte, explicado la cifra excep· 
cionalmente alta de diciembre, a 
la cual ya nos referimos anterior
mente (posiblemente se trate de 
un récord de todos los tiempos, 
si lo comparamos con el de di
ciembre de 1984). O también 
pod,.r'a ser que la productividad 
se estuviese acercando a los pro
nósticos más optimistas de las 
extensas zonas de plantaciones 
nuevas que ya han entrado a \a 
etapa de madurez, 

Sea cual fuere el caso, hoyes 
probable que los remanentes de 
existencias para finales de 1985 
hayan alcanzado un nuevo récord 
de 950.000 toneladas (equivalen
tes a la cuarta parte de la produc
ción anual). No es entonces de 
extrañar que el precio de la tone
lada bajara $60 dólares durante 
la temporada baja de principios 
del año. Sin embargo, el proble-

ma malayo es aún más profundo. 

Emulando el slogan del presiden
te Reagan durante su campaña 
presidencial, "Aún no han visto 
nada!", un importante comer
ciante europeo resume la expan· 
sión de la producción del aceite 
de palma en (ndonesia en que so
lamente hay que observar la bol
sa de alimentos para ver que la 
palma está siguiendo el conocido 
patrón indonesio de usurpar los 
mercados "tradicionales" de 

otros exportadores. La madera 
terciada, el caucho, el aceite cru
do, el café y el estaño son sólo 
algunos de los materiales que in· 
donesia puede producir a gran 
escala, ligados a las inversiones en 
plantas industriales -en el caso 
de la palma, refiner(as y, recien
temente, plantas de fracciona
miento, Indonesia es copia tex

tual del ejemplo malayo -dar al 
cliente un producto sobre medi
das a un precio que no puede 
rehusar y arrasar con la campe· 
tencia. incluso se ha introducido 
el gorgojo del Camerún, lo cual 
abre la Caja de Pandora de las 
oportunidades y recoge el efeelo 
bonanza-ruina-bonanza-ruina que 
este ambiguo insedo ha tenido 
sobre la productividad en Malasia. 

Los indonesios no tienen mucho 
que perder al bajar los precios 
con respecto a sus vecinos, pues
to que nunca tuvieron la oportu-



nidad, en la mayor parte de estos 
mercados, de beneficiarse de las 
alzas que se presentaron en la dé
cada de 105 setenta. No obstante, 
mientras Indonesia compensa el 
valor unitario con el volumen 
para reforzar sus ingresos. otros 
pa(ses exportadores de aceite 
están dando vueltas en c¡'rculo, al 
-tratar de alcanzar al primero. 
Además, mientras los precios del 
aceite de palma tocan fondo, nos 
preguntarnos si amanecerá el d(a 
en que los malayos cumplan Su 

promesa de convertir todo eSe 
aceite en diesel. 

La mayor parte de! potencial in
dones¡o permanece inexplotado, 
La única restr-icci6n ha sido im
partida por estas ¡slas, que han 
mantenido una fragmcntacion de 
la base de producción. Aún aSI, 
no hay duda de que están desem
peñando su papel y a \Jelocidad 
vertiginosa. Algunas fuentes Cleen 
que (a producciún de 8':Jte ano 
alcanzará lo') 7 rnil,lones dI:::' ~one
ladas, duplicando el prumedio de 
los últimos años, y sr~ calcula que 
incluso aumente (:(] 200,000 to
neladas más. 

Además de los p(ccios bajos, las 
repetidas demandas de lo') impor
tadores asiáticus par J con ti arr-es
tal' el cornerc;o con otros pa(scs 
le I-¡JrI pennitido J Indonesia Co

locar la producción de los ú!ti
mas seis meses. Es sin c.'mba1go 
debatible que hJYJ sido ia unid()d 
:slam(ca la que ocasionó esta bo
nanza del comercio con pal'ses 
como Pakistán. 

Aquellos Que hemos venido SI
guiendo IJ LJOlsa de futuros de 
Chicago durante las últimas dos 
décadas /lO podernos haber- pasa
do por alto la ueciente regulari
dad con la cual los factores ex
ternos, corno la palma, han afec~ 
tado el complejo, (o cual no es de 
extrañar, si tenemos en cuenta 
que el aceite de palma ha barricto 
las exportac¡ün\:~s de aceite, espe
cialmente por razón de! precio 
excepcionalmente alto de la hari
na de aceIte 
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Ahora la inexorable presión de la 
palma parece plantear un reto 
más directo al productor nortea
mericano de soya -en su propio 
campo. El plan malayo de apro
vechar los precios altos del aceite 
de soya en 105 Estados Un idos e 
inundar el mercado con aceite de 
palma a un menor precio ya está 
siguiendo su curso, puesto que 
durante el per¡'odo enero a no~ 
viembre 85 las importaciones a 
dicho pal's aumentaron en un 
45 010, equivalente a 198.450 to
neladas. Estaremos a punto de 
presenciar niveles de 400-500.000 
toneladas ..como en la década pa
sada y mayC>r presión de la NSPA 
en lo que a aranceles se refiere? 
lEs importante recordar que vivi

mos en una época más proteccio
nista que durante los setenta). 

Además, la bonanza de los mer
cados ai r ¡canos de aceite de 'colza 
en Europa lambién tiene efectos 
adversos sobre la soya americana. 
Hasta ahOla, los Estados Unrdos 
han tenido suerte, puesto que la 
escasez de oferta y reabastec¡~ 

miento u[:1 consumidor opacan la 
necesiLlad ele grandes exportac¡o~ 
nes. Pero a medid;=¡ que pasa el 
tiempo y la cosecha de soya de 
57.5 millones de toneladas cubre 
los requ¡:sitos internos, .Ia nece
sidad de general algo más que 
acuerdos preferenciales de crédi
to PL480 y GSM-I02 irá adqui
riendo mayor importancia, para 
e'Jitar que el aceite vuelva a de
sempenar el papel de ancla, tanto 
en los Estados Unidos como en 
los mercados mundiales de aceite 
y grasas. 

Entretanto, la sequla del Brasil 
bonó las promesas iniciales de 
una agregación global sin pt"ece
dentes de semilla de aceite y 
oferta excesiva. No obstante, en 
tanto no sepamos qué es (o se 
refute?} lo peal, lo más sensato 
es analizar algunas de las pwyec
ciones más pesimistas dentro del 
contexto. 

Al final de la lista están los son
deos privados de principios de 

enero 86 que indican que la cose 
eha podrla estar por debajo de 
105 10 millones de toneladas. Por 
ser una cosecha calculada inicial
mente en 14 millones de tonela
das, en el peor de los casos (en 
relación con los 17.2 millones de 
toneladas del año anterior), es 
comprensible que haya ocasiona
do oleadas de alarma. Aunque 
muchos analistas se inclinan a no 
creer en un nivel tan bajo, supon
gamos que esté por debajo de la 
del año pasado en 7 millones de 
toneladas, al menos en Brasil. 
Habrá entonces escasez a nivel 
mundia17 

Para responder es necesario con~ 
siderar diversos factores. Como 
primera medida analicemos los 
argumentos bajistas. El posible 
aumento de 800.000 a un millón 
de toneladas en Argentina y de 
750.000 toneladas en Paraguay 
implica que los productores lati
nos sufrirán la mayor baja de la 
oferta en cuatro años más que en 
ocho. En segundo lugar, la cose
cha de los Estados Unidos duran
te la última estación aumentó en 
7 millones de toneladas, combi
nando la producción de Estados 
Unidos y América Latina (exclu
yendo los productores res',duales 
latinos), alcanzando los 76 millo
nes de toneladas -lo cual signifi
ca un aumento de un millón de 
toneladas con relación al año 
anterior. 

La medida de la situación de ex~ 
cedentes, que de otro modo ha~ 
brr'a afectado el mercado, fue el 
pronóstico de la USDA en el 
sentido de que las existencias de 
soya aumentarlan en 8.1 millo
nes de toneladas, alcanzando el 
nivel récord de 16.76 m',lonBS al 
final de Ia cosecha. Es cierto que 
105 Estados Unidos se beneficia
rán de la menOr oferta brasilera 
de expot"tac(ones, especialmente 
de harina y aceite, mientras hay 
escasez en el mercado brasil ero, 
con importaciones récord para 
llenar la capacidad de trituración 
del Bras;l. No obstante, estamos 
hablando de un cambio de origen 
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de la oferta más que de un déficit 
mundial. No se trata entonces de 
una repetición de 1983-84. Por el 
contrario, la menor producción 
en el Brasil puede constituir una 
bendición disfrazada para los 
precios de producción. 

Paradójicamente, los argumentos 
alcistas brotan de un factor bajis
ta, o sea la disposición del Secre
tario de Agricultura de los Esta
dos Unidos, sobre la reducción 
de tasas de interés de los créditos 
para producción de soya (que 
constituyen la base del mercado) 
al punto intermedio de $4.70 por 
saco, en comparación con los 
$5.02. 

Si el trato que se ofrece a los pro
ductores americanos de soya es 
tan dif(cil como lo sostiene la 
industria, puede echar a pique el 
área cultivada durante la prima
v"·a. Los efectos múltiples de, 
digamos, una compensación de 
mercado de $4.75, una bonanza 
de la demanda de semilla tritura
da, rebajas en los precios de la 
harina que generar(an una mayor 
demanda del consumidor (tanto 
en los Estados Unidos como en el 
resto del mundo), una menor co
secha de soya en los Estados Uni
dos par'a 1986 (sin mencionar un 
mercado como el de 1980 o 
1983) ofrecen los argumentos 
necesarios para que el comienzo 
de la temporada 1986-1987 no 
sea tan bajista. Unrdo a la posible 
escasez de ventas en el Brasil {so
lamente sabremos ,--uzíl es !a cose
cha cuando el verdadero juego de 
adivinanzas comience en relación 

> con el área sembrada en los Esta
dos Unidos}, podn'a presentarse 
una recuperación de p(ecios en el 
otoño de 1986. 

La brecha de este argumento ra
dica en que existe la posibilidad 
de una r-evel-sion de estas ecuacio
nes en el Brasil durante el tiempo 
suficiente para sobrepasal- las ex
pE.ctativas de la demanda del mer
cado. Los mercados de soya de 
los Estados Unidos V América 
Latina deben reconocer la situa
ción alimenticia europea -Euro-
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pa sigue siendo el mayor merca
do de harinas, incluso después de 
que las cuotas de productos lác
teos masacraron la demanda. Los 
cuantiosos excedentes de trigo 
siguen minando el consumo de 
harinas, lo cual plantea el interro
gante de qué tan bajo caerán 
estas últimas. 

Es igualmente importante tener 
en cuenta las propias fuentes de 
protet'na que existen en Europa. 
Los últimos indicios muestran un 
marcado aumento de la siega de 
giraso! y colza en Francia y en 
otros pa,'ses de la Comunidad 
Económica Europea. Incluso sin 
ellos, la ley de promedios tiende 
hacia el ciclo bienal de colza, 
cuya producción inundará el seno 
de la Comisión a menor precio, a 
la manera de 1984 -probable
mente con una cosecha de 3.75-4 
millones de toneladas, presentan
do un incentivo para reCOI"tar el 
consumo de soya. 

Mientras el Secr'ctario de Agricul
tu ra de los Estados Un idos sope
sa acc'lones a mas largo plazo 
sobre los pl"éstamos, sin duda 
buscará dos objetivos. El pr-imero 
es despejar las existencias de ex

cedentes y reducir los costos del 

apoyo gubernamental. El segun
do es ajustar el mercado al mun
do real, aunque pueda parecer 
difl'cil hacerlo a corto plazo. ¿Pe
rO no existe en ello un elemento 
excesivo? ¿Ha aprendido el (esto 

del mundo tan rápidamente a 
vivir con la soya norteamericana, 
la cual hasta el momento cubre el 
55% del comercio mundial de 
semillas de aceite y el 220/0 del 
consumo del mismo? Es obvio 
que la respuesta es "no". Ade
más, muchos conocedores de la 
industria presagian, y con razón, 
consecuencias de la Ley Agrlcola 
a más largo plazo. 

Desafortunadamente, se requie
ren años excepcionales cqmo 
1983 para demostrar el papel 
esencial que desempeñan los Es
tados Unidos. Cuando venga la 
sigu ¡ente demostración, segu ra
mente tomara al consumidol- por 
sor-presa, como sucedió la última 
vez. Sólo nos queda esperar que 
éste colabore, evitando reaccio
nes excesivas en la próxima cose
cha, admitiendo que el productor 
de materias primas también tiene 
que ganarse la vida. 
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~'PRÓYECT¿J' EN ·EL 
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coro 'SUR' 
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1i\ ~ ~anco Interamericano "C!e ~Oé, ' 
. sirrql1q 'en' convenio con, el~ ln"fi; 
~to~é:l~ Oesarrollo Agrari,o ¡1(lA) 
f~'l'l)"[E!!1 "n director para ~I'~ro; 
"l(eeto' de Desarrollo Agroirldus-\, ' , .. . . 
'üi"al'que se realifará en I'::ot,,· 
6'l>/·;'eosta Rica. 

%" • • ~ " 

<':05 Fequ~isito~para la apl.iea-ci0n 
,,',"ste. 'cargo son: Túul" u,nlv,erú: 
t¡l¡~o ,eh~Agr9n,?m¡a'"E'cO'l')on-¡(d, O 

Mn-¡in.isl,raciój1"a givel de, maeS, 
'tri'a '" con m,'nimo deS dño~de 

'0 "\,""', 

ix,pett,ier')cia' en la eJilbnracj~n y", 
'e~cl!lci"n' de 'proyectos a!lrope' 
~ua'ri,os. 'pr~féri"lemente relacio
fiadoS- con pequeños ,prpductoc~s 

c)Í'~,\~¡j~ra,;\a\ ' ,,' \+, ~ ,,\ 

'Pedecto dominío 'de[ idio\Thil' ¡;Cs
pañDl y manejo deiiPIOrÍ1~ Ir;¡gl~s. 

\, .. 
El' tiempo.de" contrataci . .án, se/a 
por48 meses. 

~ . 

. Ete proyecto financiado (lOh el 
BID tiene un ,cost'o,tot~l+iÍe, US'!; 
~8 'millones y ,su, ol¡jeti\"?f,!nga

'mental'es'el',fom,ento del' cultivu 
de la ¡:Mlm~'a~eitera,e'nel ,asent;,
mienfo CotD Su.r' 

Lbs iri~el"sadospuéden enviar 
.sus ,"~j~5 de vida <11 Apa;tad,p 
'5054 de San José-, Costa 'Rica. ' 
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